
IHSTRUMENTOS MUSICAIES ESPAÑOLfS
Por VICTOR ESPINÓS

:^'rH: todo, ^ se puede hablar de instrumentos mwŭcos

españoles en el sentido de medios artísticos eono-

ros, iuventados o ideados, originalmente, en nues-

tro auelo? Creemos que no. A lo sumo, y no es

poco, habremos de entender que se ►rata de instru^nentoe mueica-

lee modificados o perfeccionados en España y procedentes de cual-

quiera de los puebloe que ee dieron cita en nuestra Península, al

dictado de lae leyea hietóricae promulgadas por quien ha podidc ►
dar a la existencia humana, individual o colectiva, el cimiento pro-

videncialieta. ^ ^

Morieea llama a la guitarra, en una de eus especiea primitivas,

el jocundo Arcipreste. La gaita galaica proclama con máxima evi-

dencia su abolengo cclta. La zanfonía (zampoña (?)), las gaitillaA,

dulzainae y chirimíae, que han llenado de ecoe agrioe, pero ale-

Kres, lae eras caetellanas, ^,negarán el haber sonado antee en los

uasis africanos, en las llannras abieinias, en las arenae etíopee, en

lae egipciae orillaA del Nilo, o bien, en las expansionee imperialie-

tas, en el fondo de los castros plantados Fn España por los árabes

invaeores? Las flautas dulcia, los tamboriles y tamboree, los laádes

y cítarae, Lno nos hablan de los aulioa helénicos, de loe konnor

hebreos? Lae eonajas, eietros, címbalos y caetañuelae y demáa ina-

trumentos de percusión, que, con tantoe más, menciona la Biblia,

a partir de los Reyee, ^ no han llegado hasta nuestroe díae, im-

puesto^, sin duda, ^n nueetra Patria por laA divPreae oorrientee 35
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étaicaa, qne aqní, con mayor o menor premura y eatreche:, hu-

bieron de fundiraeY

Muchoa de eatoa inatrumentoa fueron desapareciendo al com-

páe de loa díae y de las demás oríentacionea eetéticas dominantes

ca el gaato o en la apaaionada expreaion de afectoa y eentimientoa

popularea, haata reducirae a unos cuantoe instrumentoe tipoe, di-

ríamoe, ya en la percueión, ya en el instrumento del aoplo o alien-

to (madera, hueao, metal), ya en el género de cuerda, puleada

o herida por el plectro.

Ea curioso ver de qué manera ee estiende la guítarra entre

nosotros hasta lograr la elevada categoría de inetrumento antono-

máaicamente nacional, mediante eu aceptación indiscutída por las

muchednmbrea, y lográndose para ella perfeccionamientos como

el agregado de una cuerda, mal atribuída a Vicente Eapinel, y la

creación, conatantemente euperada, de una técnica capaz de fun-

damentar una eacuela, que bien puede llamar•^e eapañola, porque

tiene au cimiento en el arte eingular de aquelloa extraordinario^

vihuelistae de que fué émulo egregio Felipe II, y a los que aten-

dió y mimó el Céear.

Decíamoe que ea eurioso advertir que ei la guitarra moriaca

re hiapaniza, no logran el miemo favor la cítara normanda, la

lira griega o el arpa oriental, más suavea, pero también máe frías

qne la guitarra.

No obatante, allá donde el influjo árabe ea menos vieible o eatá

caei susente, en nueetra Patria, la guitarra cede el pueato a ine-

trumentoe que ni aiquiera son de puntear o rasguear, y en los que

crea el eonido el aliento, como en la dulzaina mediterránea, la

chirimía (charamita) de Valencia, la gaitilla de la Caatilla llana

o la aerrana y abrupta.

E1 pandero, en sus divereas modalidadea, ha perdurado, apo-

yado o libre de las sonajae metálicae, de tan iluRtre abolengo, como

qne, no menos que de oro, llegaron a ser exorno sonoro de la fun-

bria de lae veatidurae sacerdotales, como puede leerse en el Exodo.

Y aiempre el pandero, o el tamboril, el parche, en auma, van en



más gwtosa compañía con la música ade vientoa, deede la dulrai•

no meridional haeta el claistu norteño.

I.a misma nniversalidad expreeiva de la Ruitarra rechaaa el

puentesco oon otra música que no sea la punteada --baadnrria

y mandola- o rasgueada, como en el guitarrillo o reqninto ara-

gonéa.

Qnisá la mayor originalidad iastramental eapañola L hallare-

mos en Cataluña, qne ha sabido imaginar ua modelo sonoro ca•

racterístico local, regional, mejor, para medir eus señoriles dan-

zas andadas, que parecen rimu, en sn dinámica solemne y aue-,

tera, con la arcaizante gangosidad del flutiiol y la tenora, sobre la

cual, por cierto, han logrado brevee pcemae de wndensada ez-

presión, tan, varia e interesante, de que es vaso preciado la po-

pulu, aunque noble sardana.

^Qué instrumentos han marcado el rittno o expresado melódi-

camente las eituacionee del ánimo popular español, en sus diver-

sos núcleos geográficos y étnicos?

Tanto en la aDeclaración de instrumentosn, de Bermudo, como

en las estrofas del de Hita, hay eendas nóminas, conocidísimas de

los instrumentos que en sus días alegraban lae fiestas públicas o

las gratas reuniones íntimae, en que tenía la múaica una parte

principal, acrecida cuando las geetas eapañolas eztravaearon el

influjo de nuestro paíe, que recibía, en cambio, el del arte eztran-

jero. El ya mencionado Vicente Espinel, en cuya Yida del Escu•

dero ^1'larcos de 0óregón hay tantas noticiae de mázimo interés

sobre este tema, nos pone sobre la pista de esas fecundas ósmosis,

eepecialmente hiepanomilanesas.

Debemos, sin embargo, creer, por lo que hace al Arcipreste

sobre todo, que en su relacióa de instrumentos en uso en sn tiem-

po ; relación, no lo olvidemos, que está prisionera y condicionada

por loe rigores de la métrica (^ las hormigas blancae del satírico I),

no eetén todos los que son, ni sean todos los que eetán.

Aanque sí ee cierto que algunoe de los instrumentoa citados por

el antor del Libro de Buen Amor, son nombrados más tarde en

las páginas inmortales de autoreA del xvtt, como, por ejemplo, 87
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bope, en sus rimas, en eus novelas, dramas, etc., de eu ingente

produceión egregia, en la cual eon freeuentis:mas las alusiones a

la múaíea, en aw variae manife^acionee y medios de ezpresión.

De etealquier modo, es innegable ol alto valor de esae aóminas,

qne no pneden dejar de ser un reflejo del estado de evolucíón

o desarrollo en el empleo de los medios sonoroe utilizados o nti-

iitables por los eepañoles en la eefera popular (folklore) o en

U región más elevada del arte erudíto, dentro del cual tenían,

y tienen, cabida lae técnicas perfeccionadas qne pudieron lograr-

se en el ŭñido de algunoe instrumentos del pueblo ---urbano 0

eampesino-, o, naturalmente, tan eólo el empleo de otrw instru-

mentos qne, perfeccionados definitivamente, perdieron su carácter

popular para íncorporarse al repertorio orqueatal y sinfónico, de-

jando de animar bailes campestres g romerías joeundas, para ame-

ni:ar ooneureos nobiliarios y certfimenes, como del juglar ae pasó

al trovador.

LQuién no advierte en el óboe, en el fagot, el trasunto estili-

udo de la chirimfa o del sacabuche2

' Clarinete llamó Denner al instrumento cantxate de nuestra or-

qneeta {1700), qae proccde del inetrumento italiana ctarino, cuy<>

origen, en euanto a la denominaoión, está en Horacio, y en lo

clemáe, en lae f^autas elásicas, sencillas o dobles, con que el anlé-

trída subrayaba a Sófoclee o mareaba el ritmo y el aliento del

orador o del recitante.

El arte oivilizado ha hecho, sin embargo, en ocaeionea, perder

nu aroma bucólico y aun su perínme mitológico a tal instrumen-

to, como la siringa púnica o el gregárico caramillo, a quien no

baeta eer germen insospechado del complicado flautado del órgano

bfaantiao, para verse hoy conetreñido a mero avisador de cierta

eirngfa plebeya y veterinaria, cuyo recuerdo perdura en América

para la denominacióu del^ agudo instrumentillo, de resbaladiza

multifonía, del que acasa hayamos dioho ya bastante.

Las evoluciones estéticas sugieren hoy, incluso en la creación

musical espafiola, bien que de tipo seudo popular, inatrumentos

de percusión de oriKe,n primitivo y xalvaje v arrequives téenicos



en el empleo de inetrnmentos tradicionales, dando emergencia a

conjuntos iaetrumentales, más o menos eorprendentee, pero cuya

monotonía es evideute.

Queremoa eeperar que eataa sedicentes novadadee irán perdien-

do su prestigio entre lae mnchedumbres e8pafiolas, que, can alti-

bajos máe o raenos pronunciadoe, ^eguirán fieles a loe medios bá-

sieoa de ezpresión inetrumental, porque coneervarlos eerá tan im-

portante como procurar no perder cada uno -no decimoa cada

una, eino cada uno- laa líneae y faccionee de su propio ro®tro.

La cara es el eapejo del alma, Lno?
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